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de Santos, que son sill duda la priment manife ta­
ción de la Xilografía, precut ora ele la Imprenta,
siendo ellos los que han conservado el nombre de
estampas por antonom asia. Luego siguen les bulas,
las hojas-almanaques, las suces y todo lo que ha
figurado a llamar la atención del pueblo. Los ex­
libris y gozos han aumentado todo este conjunto
vapular COil las coplas. § La importancia de
la catalogación de estas hojas, cuya conservación
la maldad de los tiempos la ha hecho casi impost­
ble por su acción destructora; pero hoy los biblió­
filos le dedican toda la predilección que merecen,
pues es más difícil encontrar un prospecto de una
edición incunable, o una de las mil y mil e.:-.till1lpaS
de las dadas a los peregrinos que visitaban las
ermitas, que 110 hacerse con un ejemplar de las
obras más raras. § Sería nuestro deseó que
desde este pequeño escaño de la Libliogrnfí« en que
escribimos, nuestra voz fuese oída y entendida
por todos los amantes del progreso de nuestra pa­
tria, que no dejasen perder el bien de Dios que ha
salido de nuestras prensas, ya en grebados al boj,
al cobre y al aceró, ya ell la manifesf ación de toda
clase de impresos populares en forma de gozos,
donde se puede coleccionar todo un grail conjunto
de hojas, como hojas políticas de todos los íiem­
pos, bandos, coplas, aucas, etc., recogiendo un
stock y guardándolo dignamente en el archivo o bi­
blioteca de la ciudad. donde puedan estudiarse
todas estas mauifestacioues de nuestro arte po, ular.
Ya Silbemos que hay muchos que dedican MIS
esfuerzos, En lcl Biblioteca de Caraluña, en el Ar­
chivo Municipal Histórico y en el Museo del Parque,
se están catalog ando call todo esmero y cuidado la
recolección del papel viejo, grnbados, hojas sueltas
y gozos, con los cuales los eflcionados podrán
entresacar el desarrollo del grabado, unos, y la his­
toria anecdótica popular, otros. Los que, la de­
voción de toda una generación, y l as co stumbre s
de sus antepasados, pudiendo todos, él través de
estas pequeñas y humilde hojas, encontrar el ver­
dadero e píritu de la historia cie nue tro pueblo.
Durante nuestro peregrinaje de librero, hemos
ido recogiendo todo este florecimiento verdadera­
mente popular, y hoy podemos ofrendar a los re­
buscadore conscientes, unas llueve mil hojas que
ponernos a disposición de tocios los devotos que
quieren estudiarlas. § E poca cosa, si nos
<llenemos a lo mucho que ha visto la luz en este
sentido, mas no dudando que puede servir de es­
peranza a todos los que inrervienen ell el arte del
papel para que salven de le destrucción estas hojas.
que son. él no dudar, la expresión más viva del
pueblo. § Francia ha tenido ulla buena p r r­
ción ele biblióm auos , que siguiendo el impulso del
Gran Carteret, han podido saborear el espíritu de
antigüedad en todo el carácter de la época. Las in­
genuas hojas de Espinal, todavía son la joya de
muchos niños, desperténdoles ell su tierna imagi­
nación el amor por el arte, que renaceré cuando se
hayan hecho hombres. § En nuestra pñtrift
110S es grato hacer constar que también se m ani­
festaba este arte popular de una manera vigorosa,
COIllO lo demuesrr» le «Concordia hecha en el 4 de
Septiemhre de 1M2, entre el Maestro Pedro Mont­
pesat, estmupador-, ciudadano de Barcelona, de ulla
parte; y Juan Francés, p iutor de imégene s en dicha
ciudad, de otra parte, sobre la :pilltura de cie rfas
imágenes según se sigue: § PRIMO. Se ha
acordado por unanimidad que el dicho Maestro Pe­
dro Montpeset h ag a y sea tenido según lo promete
de presente, dar a p in tnr to das las imégene s , para
las cofradías y encomiendas de Estampas u otra
cu alquiera suerte de imégene s , que haga piular el
dicho Juan Francés por tiempo de doce años desde
el presente, y el dicho Maestro Pedro no pueda
darlo ft otro para pintar , IIi el dicho [uan Fr.mcés
pueda p intar para otro durante dicho tiempo, todo
fraude o engaño lo pierde, y el dicho Juan Francés
lo acepta y así lo promete, y todos lo juramos.
Item se ha concordado que dicho Maestro
Pedro tenge de dar los papeles imágenes estampas
él sus expensas, y dicho Juan Francés hag a de hacer
las pinturas de dichas imége nes a sus expensas.
Item, se ha concordado, que dicho Maestro
Pedro tenga de pôgar a dicho Iuan Fre ncés , de die­
ciocho sueldos por cada uno de los millares de
imágenes. § Item, se ha concordado que el
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dicho Juan francés pueda pintar a sus expensas
naipes y dicho Maestro Pedro tenga de pre tal' lin
joven para estamparlos. Pero entendido que dicho
Juan francés no puede vender dichos naipes a otra
persona para pintarlos. Pero que pintados que sean
por el mismo, los puede vender a quien bien vistos
le sean». § En nuestras hojas catálogos su-
ce ivas miraremos de ir dedicando de esta mani­
festaciones de Arte popular lo que buenamente









I I en nuestra amada tierra el 3 de enero
� _�rJ I de 1870. Hizo Sll educación artlstica
en la Acade.nia de Bellas Artes de San Carlos de
esta ciudad y bajo la dirección de lgnacio Pinazo.
Su prime r a obra presentada e n le Expostción Na­
cional de 1895, «La gloria del pueblo>, fué premiada
COli segunda medalla y adquirida pilril el Museo de
Arte Moderno. En 1897 presentó en otra Exposición
general de Madrid el cuadro «La hestia humana»,
obteniendo segunda medalla. Actuillmellte figure en
el Museo Nacional de Arte Moderno dicha obra, lo
mismo que el autorretrato de su autor En 1901, con
su cuadro «Los amigos de Jesús», alcanzó primera
medalla, siendo adquirido asünismo para el Museo
de Arte Contemporáneo. § Su cuadro «La
ropavejera> fué recompensado con medalla de oro
en la Exposición lnteruacional de Chicago y adqui­
rido por Max Thovek, uno de los más distinguidos
aficionados de los Estados Unidos. Su cuadro «Al­
mas vírgenes» le fué adquirido en la Exposición
Internacional de la República Argentina, y c:El tío
Tanacha> y -Flor deshecha» (desnudo de mujer)
quedáronse en Exposiciones de Nueva York. En la
Exposición Universal de París de 1900 obtuvo ter­
cera medalla por su cuadro «Siega de arroz en la
Albufera de Valencia». § En le Exposición
de Arte Español celebrada en Perfs y Burdeos, fué
adquirido su cuadro «La creu de Maig>. Para el fa­
moso «Magestic» de Burdeos, pintó dos plafones
titulados «La danza de las rosas> y «Nocturno», y
para la casa-palacio de Mme. Legendre, un gran
lienzo denominado «Prim3Verél de Amor>. El Casi­
no Literario de Las Palmas posee cuatro lienzos
suyos de gran tamaño: «Noche de luna», «El arle­
quín burlado», «Canto de amor» y «La danza». El
soberbio Casino de Liria viste los muros de su es­
pléndido salón con 13 plafones de este artista. En
las moradas más distinguidas existen lienzos de
Fillol Granell, pudiéndose mencionar, además de
los ya citados: -La rebelde»; «¡ ... Y el mal' siempre
azul. .. !»; c:EI sátiro»; «Albores»; <La semilla»; «Llna
caricia del lago»; «La Patrona de Valencia», adqui­
rida por el cardenal Benlloch; «A la Ieste de les fa­
drines>: «Adornción de los Iëeyes Magos», existente
en el Colegio de San José de Valencia; «El gua­
ñaor de le joya»; <La cleveriesa»; <Míster May»;
cDepica la Crespa»; «De la Cova Santa»; «La Co­
mare de Foyos>; «La delicá de Gandía»; c:Pl�t de
gloria»; c¡Peix,d'ma, viu!», y otros. Para el Gran
Teatro de Vnleucia, pintó tres grandes lienzos. titu­
lados «La Musa dramática», «La Música» y «La
Poesía». § Tielle hechos también muchos
retratos y entre ell(�s el de Juan Navarro Reverter;
le Señora de Thompson con su hija Poli; Juan Iz­
quierdo; Blasco Ibáñez; Los hijos de Bacharach;
Los hijos de Gil Perotin; los señores de Campos,
etcétera. Actualmente es profesor de la Escuela de
Artes y Oficios de Valencia. § fillol Granell
es UIlO de los más fecundos pintores de la moderna
escuela valenciana y 1I1l0 de los más orig-inales pOI'
su técnica, así corno por la manera peculiar de COI1-
cebir y ejecutar los asuntos de sus cuuadros. Su
técnica obedece al principio de idealizar Ia natura­
leza, y si bien no lleg a a las crudezas de los Sorolla
y Muñoz Degraín tiene, en cambio, la finura de Ben-
lliure y la energía de Pinazo. § Estos apuntes
bastante cornpendiados , a pesar del mérito excep­
cional de algunas de sus producciones, rinden con­
formidad con Iii nota biográfica que la conocida
Enciclopedia Espese le dedica. § Por sel'
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el señor Fillol joven aún (cincuenta y cuatro años)
es de esperar de él que no dejará truncar la nutrida
serie de sus bellas producciones que tanta estimé!
han alcanzado en Exposiciones nacionales
y extrenleras. § LEÓN.
Las prensas de platina
al tipo y grabados de
todos los mediotouos, necesitan e lza para grnhados
a fin de hacer resaltar las porciones oscuras de
ellos. Para esta clase de trabajo, el papel delgado
es el mejor, y pare grabados relativamente peque­
ños que ordinariemente se imprimen ell prens as de
platina. rera vez es couvenieure usar más de dos
hojas: una en las sombras iutermedias y ulla adi-
cional ell las partes más fuertes. § Estas al­
zas deben ser pegadas ligeramente en le últiui«
hoja. Las hojas de encima SOil aflojadas de le vari­
lia superior del tímpano donde están suie+as y se
les enrolla hacia ahajo para poder toruar una impre­
sión en la última hoja, cuya impreaión servrré de
guía pzra colocar las alzas. Para obtener t'stel im­
presión es necesario colocar temporalmente bajo la
última hoja de: tímpano ya d.cha, algun e s hojas de
papel que compensen las que se han bajado. En im­
presiones de mediotonos y otra clase de gr.rbados
es bueno colocar Iii hoja de cartón sobre la hojel
donde se pusieron las alzas. pues de 011'0 m oclo
podrán notarse leiS orille]." de éstas ell la imprexióu.
La impresión de la últuua hoja del tímpa no
no debe ser tornada, ni hacerse UII erreglo com pli­
cado cintes de que Ici (impresión) imposición y es­
paciado de la formo estén aprobadn s, pues de otro
modo se COIT� el riesgo de perder el traba]o hecho
si sufre lei forma alguna alteración. § Las
alzas. pari! que rcsulreu de utilidad. deben registrar
exactamente con la posición de le forma para la
cual son usadas. § En la impresión de me­
diotonos es convenienre usar los grabados un poco
má bajos que el tipo y compensar la diferencia con
alzas en el tímpano. La belleza de un mediotono
viñereado consiste en el delicado desvanecimiento
de sus orillas y tal resultado nunca podrá obtenerse
cuando las formas contienen tipos y grabados, si
estos últimos tienen la altura d21 tipo, porque la
tendencia natural de la hoja que se imprhne a COI11-
barse alrededor del grabado produce demasiada
presión en las orillas, Del-indo el grabado uu poco
balo y aumentando el espesor del tímpano en el
lug ar correspoudiente , el pill' el esforzado contra las
porciones sólidas del g rabado y no coutre sus ori-
llas. § Al imprhnir pequeños mediolonos ell
prensas del tipo Coil's Armory o Universal, y cuan­
do en ellas se usa UII tüupano de cinco hojas de
papel manila fuerte. l'Mil vez es conveniente usar
lilas de una hoja de papel de chilla peira alzas de los
grabados. Algunos pequeños parches serán nece­
serios para remediar algunas desig ualdnde e o hue­
cos en el g rahado; pero geuerelmeute una sola hoja
de papel de china es suficiente, y esto üuicemeure
en las parles más obscuras del grabado. Este rué­
todo asegura muchos meiore s resultados que el de
alzas elaboradas o de p apel lIlás gTUI:'SO.
Con frecuencia sucede que el preus is!« uea alzas
muy gruesas en las preuse s de pl atina , guiándose
erróneamente por el hecho de que en las prensas de
cilindro se emple.ui con ve nt.rie t.iles alzas. Algunas
veces hay que hacer cortes o incisioues en el Iím­
pano a fill de prevenir un o expresión excesiva ell
rayas o grilbados altos: pero tdl procedimiento
debe evitarse eiempre que sea posible. Los graba­
dos altos deben ser cepillados en su buse, especial­
mente si son IIIUy altos, porque aunque el tímpano
se recorte para remediar Id cuestión de impresión,
por Sil altura hacen LIn fuerte contacto con los rodi­
llos, l.e uáudo se de tinta, o cortan los rodillos si
tienen esuuinas de aristas elg'udil:-i. Explicada ya la
cuestión dcl erreg lo de l a forma y el tímpano, pasa­
remos il Icl 110 menos i mport.uue de los rodillos.
Algunas pre us a s e sf au provistas con dos
[uegos de roldéllla:-. pcll'eI rodillos. unas SOil mas
chicas que las otras, y ,�e usan cuando los rodillos
se han encog ido La mayor pcHte de las preusas no























si la idea de usar roldenas más chica tiene algún
valor, pues cuando los rodillos se han encogido
bastante pMiI necesitar tal remedio, es indudable
que han perdido Iii UCCiÓIl, y lo mejor es lib ti-
tuírlos por nuevos. § Los rodillos deben re­
novarse cuando meno dos veces por año: duros
para el verano y blandos para el invierno. El pren­
si 'ta procurará conservar us rodillos cuanto sea
posible. Los rodillos nuevos no deben usarse en
días húmedos. Si lo rodillos son nuevos y 110
están. sazonados deben conservarse cubiertos cie
tinto por las noches cuaudo la temperatura es hú­
meda, y por el contrario. lavarlos en las noches
frías y seca a fin de que el aire los penetre. Con
los rodillos viejos procédase él la inversa.
Todas las formas que contengan r.iyas de Mistas
agudas, es bueno imponerlas de manera que todas
la rayas queden en una posición p e rale la a le de
lo» rodillos, porque así hay menos peligro de que
éstos se corten. Cuando los rodillos se hall cortado
es imposible limpiarlos suflcieutemeu!e peira impre­
siones de medias tintas o rojo brillanle. Los rodi­
llos deben correr despacio cuando se usan till las
duras 'en la estación de calores, porque la fricción
generada por el movimiento rápido es grande y
ocasiona que se funden los rodillos. § Nunca
se pare la prensa dejando los rodillos sobre la for­
ma, porque si permanecen así por largo tiempo. el
tipo dejaré identaciones perure uentes ell ellos. Tam­
poco deben dejarse sobre el disco porq , e perderán
su forma cilíndrica. § Los soportes en las
prensas de platini! 110 tienen el objeto de regular la
presión como erróneamente creen algunos prensis­
tas. Li! función de aquéllos consiste en hacer que
los rodillos ell vez de resbalar giren al entrar y
pasar sobre la Iorm a. Los soportes deben ser lisos
y nunca más altos que el tipo; no deben teller esqui­
nas agudas que puedan cortar los rodillos. Su po­
sición es a los extremos latera le� de la rama y ei
tímpano no debe tocarlos: Los de metal son los
mejores por su precisión, y deben ser limpiados
tan escrupulosnmente como la forma. § Va-
1110S a ocuparnos de algunas dificultades que más
frecuentemente eucuentra el prensista, euipezando
por la de les formas que remosquean. § La
causa principal de que uni! imprestón remosquee,
es un movimiento de la hoja en contacto con el
tipo, ya sea antes. después o al tiempo mismo de
la impresión. Si el tímpano está tirante y la hoja
.
que se va à impruuir descansa sobre él, perfecta­
mente plana, maníeuiéndose así durante la impre­
ión, y là forma es impresa contra ella firmemente
sill brinco en ninguna parte de la forma, ni moví­
miento alguno en los lados, es imposible que re-
mosquee. § El remosqueo nunca es causado
por la tinte. mas es cierto que hay varias clases de
papel las cuales es difícil hacer que descansen ple­
narnente ell el tímpano, y a veces tales papeles no
remosquean cuando es la tinta dura, pero sí cuando
es usada ulla blande. § Si el remosqueo es
causado inmedietamente antes de la impresión, es
porque el papel no descanse plenamente en el tím­
pano, se comba contra el tímpano y la presión al
aumentar gradualmente lo aplana, ocasionando en­
tonces un ligero movimiento de la hoja que causa
el remosqueo. Cualquiera cosa que haga descansar
plenamente en el tímpano evitará el remosqueo,
corno algunas varillas depresibles adicion adas:
unos bramantes de varilla a varilla sobre la parte
que remosquea; linos pedazos de cartón que adhe
rides a las varillas depresibles se extienden hasta la
parte donde el remosqueo tiene lugar; todos esos
son recursos de que se echa mano COil más' o
menos éxilo, según las circunstencias. § Si
el remosqueo es causado al tiempo mismo de la
impresióu, lo cual es raro, es el resultado de que
los tornillos de presión no estén nivelados o que le
prensa está demasiado gastada. Una forma mal
acuñada puede comberse o causar el remosqueo.
Es muy raro �I caso, pero puede presentarse,
de que la hoja remosquee después de la impresión
y entonces es motivado probablemeute porque las
varillas depresibles no sujetan firmemente el papel
para retirarlo del tipo inme diatoureute. Cuerdas en
los márgenes, lija en las varillas o cartones. son
los expedientes en este caso. El tipo, tapado con
tinta seca, da a veces éll trabajo la apariencia de
estar remosqueado, siendo entonces necesario la-
var muy bien la forma. § El que los graba­
dos y tipo sombreado se atasquen de tinta es otra
de las molestias frecuentes. Las causas más comu­
nes de esto son: lavado ilia I hecho; tinta mezclada
con tierra o reseca; demasiada presión; tímpano
demasiado blande; y por último, rodillos cortados.
De las hendiduras de estos últimos se desprenden
pequeñas partículas de composición, las cueles
5
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rnezcléndose con la tinté! van a lle nar los grabados:
el remedio para cada uno de los m ales es bien co­
nocido, pero será bueno advertir que aun usando
buenos rodillo. buena tinta y mucho cuidado, es
bueno limpiar lo rnedioronos cada dos mil ejem­
plares por lo meno ,si e desea un lrabejo e srne-
redo. § Hay algunos grabados cubiertos con
tinta vieja, le cual no puede limpiarse con lejía.
bencina, elc., y da especialmente a los niediotonos
una apariencia de g astados. Si tales grub ado 110
pueden limpiarse COIllO los metales ordinarios,
úsese alcohol en el cual se habrá disuelto tanta
potasa cáustica como pueda contener. No se frote
el grabado COIllO cuando se use lejía, simplemente
cúbrase la superflcie del grabado con le solución y
después de UII mi., uto () dos, límpiese. La potase
cáustica tiene un enorme poder para remo.ver la
tinta, pero no causara daño al tipo o los grabados
si se usa como ya hemos dicho. § Untando
el tímpano con un poco de aceite de máquina o
aceite de Kerosina se puede prevenir manchar la
impresión (Il darle la vuelta. Si las hojas impresas
manchan a las hojas siguientes es porque se ha
usado demasiado tinta. Cuando es indispensable se
colocan hojas en blanco entre las hojas impresas
para. impedir que éstas se manchen. Nunca se hará
una impresión inmediatalllente de heber metido la
forma ô la prensa sin estar seguro de que Jas vari­
llas o pinzas pegan sobre el tipo; aunque le forma
haya sido sacada para hacer el mener cambio, ins­
peccione las varillas antes de hacer una nueva im­
presión, pues nunca se puede estar suficientemente
seguro en este punto. § El trabajo de prensa
es el que hace o destruye el producto entero del
taller de imprenta. El prensista bueno es el que
trabaja rápida e inteligentemente, pero con penas
infinitas y el que no disminuye su vigilancia al con-
cluír el arreglo de le forma, sino que la
mantiene hasta el final del rrebaio.
UN MAQUINISTA.
tanto mejor se entiende cuanto más se atiende, o
mé fuerza o potencia de atención se pone.
De dos caji las, muy ilustrado y hábil uno, pero
distraído a ratos; menos ilustrado y menos hábi I
otro, pero capaz de abstraerse lo suficiente para no
pensar sino en su trabajo poniendo en él siempre
roda su atención, éste sacará pruebas con pocas
erratas y desde luego sill olvidados ni repetidos, a
aquél I e ocurrirá indefectiblemente lo contrario.
Bien sé, porque pasé por ello, que hay origi­
nales invenciblemente tediosos, y más tediosos aún
para quien tiene alguna culturé! y algún sentido crí­
tico; pero ell interés del trabajo que se realiza y en
interés propio-el tiempo que emplea el paquetero
ell corregir le pierde para componer líneas-hay
que vencer esta repugnancia y sujetar <I léI im ag in a-
ción, refrener!a. § Componer bellos libros y
hermosos versos es un encanto, porque hasta le
misma forzada lentitud de la composición nos lleva
a descubrir las bellezas de pensamiento y primores
de estilo que escapan a la lectura corriente, así
COIIIO componer esperpentos es tormento horrible,
que nos hace pensar en que Gutenberg hizo mal
inventando leI imprenta. § ¿Se pueden com­
poner con gusto y con atención concentre da versos
como el siguiente, perfectamente auténtico,
aunque parezca mentira:
Saltan y brincau
los peces en el río;
saltan y brincan
al ver al Dios liado,
versos que compusieron las manos que esto es-
cribe? § Pero sobre que un cajisla no es un
crítico; sobre que si se imprimiere lo verdadera­
mente digno de tal honor-¿donde irían a parar
estas cuartillasv-c-sobreba el 75 por 100 de Jos tipó­
grafos; he de hacer notar un hecho. ¿Hay nada más
6
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poco ameno que los números? Nacla . ¿verdftd?
Pue recuerde el lector que en lo cuadro y tablas
llenos de cifras on muy raras las erratas. ¿Por qué?
Pues porque el instinto le dice al cajista que allí hay
que poner atención , y l a pone. § Pues 110
hay más que generetizar lo que se hace COil los
números y apechugar bravamente COil lo que se
presente, así sea ulla relación en un párrafo de
«señores que dijeron sí. y «señores que dijeron no>.
«El que escribe» habla por experiencia per­
soual. Paquetero durante casi toda su vidé! profe­
sioual, sus pruebas no fueron en verdad un modelo,
ni mucho menos. y en ellas eran Irecueutes-e toh,
muy frecuentes! los olvidados cortos, los «boca­
dos», le omisión de aquellas partes de l a oración
sin IdS cuales là construcción gramatical de una
frase resulta completa, aunque omitiéndolas se diga
lo que no qulso decir el autor. En fuerza de años
descubrió el Mediterráneo de que Ia causa de todo
ello radicaba ell que la imag inación se largabe a
los cerros de Uheda mienlras los ojos leï an el ori­
ginal y las manos metían letras en el componedor,
y descubrió eslo, no tanto por simple reflexión sino
porque cuando componía un original que le intere­
snba, las pruebas salían bastante aceptables, y lo
mismo cuando la letra del original era tan perversa
que le oblig ab« a poner «todos sus cinco sentidos».
El secreto, pues, queridos colegas. esté en Iii
atención, § J. J MORATO.
Le tipografía francesa
I����e 110S ocurre preguntar a qué es debida
8�S �
I la deficiencia de la tipografte francesa,
� � I tratándose de un país que en tantas
� �_ � cosas notables se distingue, ocupan­
do preeminente lugar sus atildados dibujantes, sus
finos carlcaruri -tas, sus delicados aguafuertistas,
sus famosos Gobelins, sus porcelanas , sus orfe­
brerías, sus esmaltes y, en general, lo que consti­
tuye una inteligencia superior y refinada en el arte
del buen gusto. § Ell verdad, la tipografía
Irnncese se halla en un estado de estôncamiento y
de notoria desigualdad en su conjunto. Mientras los
impresos comerciales o remenclería en genere l,
como decimos en término técnico, denotan un esta­
do de enervante rutina, no obstante estar nítida­
mente impresos con buen papel ,y tintas de buena
calidad, en lo que hace referencia a la estética de la
composición es marcadtalmameme inferior a le de
los demás países, No se ve en ella aquella intuición
de arte sugerido por el ambiente de mndernidad que
se respira en todo lo que nos rodeo y que nos es
de utilidad. No parece sino que se tenga en poca
estima elnobilísimo arte que irve en absoluto para
la mayor difusión del progreso humano. Y
no sólo
se nota en le composición de toda obra que debe
revestirse de aquella belleza que Iii hoce agradable
y atrayente a los ojos del lector, sino que, en Ia
aplicación de los colores se observa le misma ruti­
na, a pesar, como hemos dicho antes, de la
nitidez
de estampación. § ¿Es debido todo esto a la
Ialta de orientación artística de las escuelas profe­
sionales? Sabido es que la enseñanza que se da ell
ellas consiste en el perfeccionéllniento técnico de la
profesión, pues no es suficiente para producir be­
lleza, dominar el trabajo manual, porque es mucho
más difícil, en lei mayoríe de casos, proyectar un
croquis de un trabajo artístico que componer el
molde que lo ha de reproducir. § Los mues­
trarios de las fundiciones francesas adolecen del
mismo defecto, de modo que una cosa es conse­
cuencia de otra, sin que se pueda apreciar a prime­
ra vista si SOil las Iundiciones encargadas de surtir
el mercado de novedades a propósito para producir
modemldad, o si son los impresores los que indican
a las fundiciones la ruta a seguir, porque vemos
con frecuencias caracteres q u e 110 responden a
ningún fin artísfico, y t a I dificultad imposibilita
poder producir con ellos aquella modernidad en
consonancia con las demás artes decorafivas, sien­
do así que al tipógrafo le será del todo difícil com­
pletar un trabajo sugestivo y que responda a las
corrientes modernas, si 110 posee el material ade­
cuado. Así, vemos algunas veces composiciones de
estructura moderna COil materiales éll estilo de los
siglos XVI, XVIII y mediados del XIX, que dernues­
trail un descouocimiento completo del carácter pe­
culiar de los mismos y de Ia misión que deben
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desempeñar p ara darles adecuada aplicación.
No obsrante , e Il estos mismos Muestrarios que
adolecen de falta de caracteres de e tilo moderno
en consonancia COli las derué artes, se encuentren
por ejemplo, ciertos tipos elzevirianos clásico, que
no lo hemos visto superados ni tan siquiera igua­
lados en ningún 011'0 Muestrario de fundiciones de
otros países. Pero estos mismos caractere s sola­
mente pueden utilizarse para la reproducción de
obras al estilo del siglo XV () que recuerden le
época floreciente cie la imprenta, ya que de utilizar­
los en compo iciones irregul-ues o de estilo 1110-
derno no esterfan indicados, IIi por lo fino de su
perfil ni por su propia estructura, que no permiten
separarse de la composición clásica, sobre todo en
lo que respecta a portada, si -.e Irara de un libro,
puesto que 110 se le podrá dar otra forma que la
corrienre o clásica, a menos de resultar ulla cosa
que revele a las claras ulla Ialta de criterio y de
buen gusto en quien viene obligado a tenerlo, puesto
que con el trabajo que le es propio debe, en todos
los casos, exteriorizarlo y contribuir a la difusión
del arte pOI' el que se debe terrer respeto y devoción.
Esa falta de modernidad que hallamos res­
pecto él tipos y composiciones. tiene sus excepcio­
nes incomprensibles, puesto que en lo que se refie­
re especialmente a las edic ones de bibliófilos, está
en consonancie COli el ambiente artístico mundial
de esta especialidad; pero esto, uaturalmente, 110
constituye toda la tipog ralía, aunque sea el com­
pendió y resumen de ella en muchos casos, pues
vemos, por ejeuiplo , algunas revistas ilustradas
que periódicamente nos ofrecen muestres aprecio­
bilísimas de nítida estampación, utilizando los pro­
cedimientos más modernos hzihilrnente combinados
por inteligencias superiores; pero esto 110 es lo
habitual, ni mucho menos. Conviene respirar ese
mismo ambiente ell todo. Por ejemplo, al lado de
ulla buena esfampcclóu de grabados ell eutotipie ,
tricromía, bicolor y otro procedimiento cualquiera
de los que de poco tiempo a esta parte se hall puesto
tan en boga, si van ecornpañados de composición,
como es frecuente, conviene que ésta sea de tipos
adecuados a I� modernidad del procedimiento que
se utiliza para la exposición de la imagen y, como es
natural, dispuesta adoptando Iormas modernas de
un modo habitual y característico. § El país
que en taillas cosas QCUIM un luger preeminente,
que ha cultivado tantos estilos exporré ndolos a
todas partes esplendoro ameute, bien vale lél pena
de que se preocupe por medio de sus escuela pro­
fesionales y de sus excelentes arriares. de que el
arte tipográfico resplandezca de UII modo igual él
las demás artes decorativas, puesto que Ilene so-
brados elementos p ara lograrlo en poco
tiempo. § t J. RUSSELL.
Matices tipográficos
�r volorean en el espacio los malles de) A (. I Gutenberg desde que el enjambre de
�� � .!) I conleccion adores ha i nurupido la im-
prenta y se ha impuesto COIIIO árbitro ell el ajuste
y errantes re-
de periódicos. § Y 110 es para menos , verda­
deramente, el ver, aguantar, tolerar la intromisión
en el arte que perfeccionó Juan Geusfleisch. de UIIOS
cuantos que, salvo excepciones, estén huérfanos
de educación artística, y que todo lo hacen il c.ipri­
cho, disf auciándo se cada vez más de las reglas y
de le estética del verdadero Arte de la lmpren ta.
Hay que reconocer que la evolución progre­
siva en todos los órdenes del Arte es dig na de
encomio y debiera emularse; pero cuando se evolu­
ciona retrospecttvamente ell un arte: cuando los
encargados de perfeccionar, de dell' 1I01'l1lè., de esta­
blecer pautas. lo hacen profanando el buen sentido,
las reglas y el concierto profesionales, entonces ...
entonces el cretinismo torna carta de naturaleza,
y forzosamente hay q u e buscar los medios de
extirparlo. § El rnoderuismo, con reglas.
sujetándose él una escuela, es bonito. deleita, elegra
la vista; pero el moderuismo sill base, a capricho,
es insufrible. irrita, altera los nervios; y de allí el
que cause hasta mareos el ver la confección de al-
gunos periódicos diarios. § POI' amor al
Arte deben desaparecer esos coufeccionadore s que
todo lo sujetan a su capricho, imponiendo su auto­
ridad al ajustador. que entendemos debe S('I' artista
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y el único que debe dar la Iorrne del ajuste en lo
que a epígrafes se refiere, con lo que se elevaría
mucho el noble Arte de la Imprenta y los tipógrafos
ajustadores realzarían su personalidad
artísrica. § ASTERISCO.
Cómo hay que componer
el «Índice» de los libros
,I���m.'l!uchísimos de nuestros amigos edito­.l� M �llres,
autores y tipógrafos, tienen por
l� .l costumbre no dar irnportancia alguna�l(O.J� a la composición del Índice de 1I1�
Iibro. Es este un grave, imperdonable error, que ha
degenerado en una confusión lamentable, que pare­
ce imposible pueda producirse todavía ell nuestro
siglo de luz y estudio, § [Cuántos de nues­
'ros técnicos opinan que ocuparse del índice es
cosa superflua e iugenua l Y, SiB embargo, es preci­
samente en estas cosas, eleuienrales y no nimias,
por las que se revelan los técnicos auténticos. Es
[auto más condenable. aquel gráfico que tropezando
con dificultades importantes sale airoso de ellas,
pard caer después vencido en presencia de un pe­
queño obstáculo que, por su propia inslgnifícancie,
debiera salvar con mayor facilidad. La composición
del indice 110 sabe efectuarse, y sl el lector quiere
rener la modestie de comprobar nuestro aserto po­
d�·.1 h acerlo inmediatamente: bastará que revise los
índices de los libros que posee en su biblioteca.
Cuatro de los métodos más en su uso pare
componer el indice son los siguientes:
CAP. I. - Filosofía .
II. - ÚI,t·il11as ideas de Kant....•
III. - Últimas ideas de Spencer ..
IV. - Relatividad de tendencia ..•
V. - Reconciliación•..•...•.•
VI. - Definición de lél Filosofía .•
VII. - Datos de la Filosofía ....•
VIII.. - Espacio y tiempo,
(NÚM.2)
CAP. 1. - 'Filosofía. __ ..... - .••
II. -- Últimas ideas de Kant, ...
III. _. Últimas ideas de Spencer.
IV. - Relatividad de tendencia .•
V. - Reconciliación_ •.....•
Vl. - 'Definición de la Filosofía.
VII. - Datos de la Filosofía .
.,. VI1I. _, Espacio y tiempo ..
(NÚM.1)
CAP. L - 'Filosofía .. _ ••. _ ..
Il. - Últimas ideas de Kant .
III. - Últimas ideas de Spencer .
1V. - �elativiGad de tendencia ...•
V. - Reconailiación .. _ .
VI. - Definición de la Filosofía ..•
VII. -- Datos de la Filosofía, ....•
VII1. - Bspacio y tiempo•......•
{NÚM. 4)
CAP. I. - Filosofía .
II. - Úliimas ideas de Kant .
III. _. Últimas ideas de Spencer•
IV. - Relatividad de tendencia ..
V. - Reconciliaciól1 ..•....•
VI. - Defluicíón de la Filosofía.
VII. - Datos de la Filosofía ....
VIIL - Espacie, y tiempo , .
{N.1ÍM. �)
Aunque editores de reuombre sigan adoptando estos
cuatro modelos estridentes, desentonados, antiesté­
tices y poco lógicos, es evidente que los tres SOil
'€rrados. § En el número D, la confusion ell-
11'e los números de los capítulos y los t,jlulos de
éstos es tan grotesca que e'l lector no puede dis-
cernir e'l capítulo que busca, § En el Húmero
1,2' y 4 la allneación vertical de los capfrulos ha sido
conquistade , pero produce muy feo efecto toda la
«rnanchn» de blanco que aparece a la izquierda en
el ejemplo 1 y a le derecha en el ejemplo 2.
Para obviar esta deplorable confusión de ideas, que
hace dudar del grado de cultura de muchos editores
y tipógref'os moder.ios, indicamos el sistema más
IJráctico y más estético de composición del índice:
CAV. I ...... Filosofía•.....• ...... pág.
11. .... Últimas ideas de Kant., . .. 14
III.... Últimas ideas de Spencer .• 19
tV ... Relatividad de tendencia .•• 31
V .... Reconciliación ... . . · . 48
VI... Definición de la Fllos oña•.• 68
VII .. Datos de la Filosofía. . . · . 89
VIIL Espac!o y tiempo...... · . 97
Este sistema no es nuevo, pues lHI sido adoptado,
y, tal vez creado, hace más de Ull siglo por el gran
Bodoni. ôin embargo, sólo en estos últimos se le
aplicó, se le aplica y se esté generalizando. Con
este sistema desaparecen por complejo los defectos
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tiempo que coincida COil exactitud en él. numerán-
dola si es preci o. § Es decir, que la de
delante corre po n da a la tapn delantera, poniendo
por ejemplo Ull 1, marcando a su vez le cabeza y
pies del IlIiSIllO pclrô no sufrir equívoco ell caso que
dicho hueco 110 estuviera rectificado (Iig ura 15); lo
mismo hace con el de detrás: de este modo se evi­
tará enrorpecimieuros en la marcha del írebe]o:
obtenidas pues esta cartulinas, procede a recortar
Id sed.i, l a cual será u n poco rués abuu dante que la
que se acostumbra en los otros plé1110 corrieutes , a
till de que no naspe e el ingrediente en el exterior
y ep arezcan los borde s sucios; lueg o la toma y la
coloca sobre Ulla m aculaíurn limpi a de modo que el
reverso del pleno perm anezca visible; luego coloca
la cartulina, procurando que la parte numerada,
que será siempre l a de abajo, esté ô le vista,
mientras que su reverso está en contacto directo
COil la seda; de este modo se evitan coufusiones:
después que está bien centrada pone un pequeño
peso en el centro a fill de que no se mueva; vea que
lél seda que excede el la la cnrtulina esté regulada
en todas sus partes. § Toma goma de adra­
gón o b.en coin de pez diluída y unta los hordes
destinados al 101110 y puntas. o sea las partes extre­
mas que permanecen visibles sobre la tapa; engo­
mados ya, los gira sobre la cartulin.i adhirién dolos
en ell a, dejándolo luego :11 esta forma hasta que se
seque: mientras tanto pasa a hacer el otro plano
que obrará del mismo modo ; preparndos y secos
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y lo inconveniente de los otros métodos señala­
dos en e te artículo. La alineación vertical es per­
fecta, dasaparecen los espacios btaucos, grotescos,
antipáticos y el ojo del lector descansa y encuentra
COil suma Iecilidad el capítulo que busca.
No SOil novedades éstas. ciertamente, pero perece
que han estado enierradas profuud arneute , pues
recién en estos años han sido s.rcadas a le luz
del día. § PiJra perauadir aún mé s a los
lectores de la excelencia de este sisterne de índice
bodoniauo, es bueno recordar que fué recomendado
por lodos nuestros mayores tipógrafos, desde
Maurou.} al pobre Landi. A mi ille gustó tanto que,
sill ninguna vacileción, lo enseñé y lo enseño en la
«Escuola del Libro», de Milán,' antes, y en las
clases del <Insfituto Argentino de' Artes
Gráficas>, después. § J. f.
PICOTEANDO
encuadernaciones, pues este rrerado no es n propó­
sito p.u'e detenerse ell la explicación de le coloca­
ción de planos que por su valor artistico y deco­
rativo se aplican al libro por medio de normas
especiales; para esto cousúlrese el número 214 del
programa, donde se dan conocimientos sobre la
materia. Ln prepar-ación del libro que debe ostentar
planos de seda, etc., se efectua de la misma manere
que los demás planos, si bien en este CelSO el prefe­
rido es el primer método descrito, plies es como
necesaria la hondura que produce la cubierta para
que el plano pueda encalar hien en ella y presente
Ulla superficie ig ualeda y llana; estando ya el libro
dispuesto, toma una cartulina que tellgél las 3/4 par­
tes del grueso que produce el corte de la piel del
lomo y puntas, le corta de 1110do que teng e la 1I1ÎS­
ma forma que el hueco mencionado y al mismo
Fig. 15
ambos planos pasa a su colocación; ell efecto tOIl1(1
cola muy clara y encola la cartulina, observando lo
mismo que en los planos de piel segunda forma;
después lo aplica al lug ar que le correspoude de
modo que encaje bien. pre nséndolo muy poco, casi
nada; C0ll10 que solzuuente giró los hordes visibles
del plano pero no los hordes que dan al contra­
canto o sean los que cubren la cejilla, unta lo so­
braille con gOI11c1 o cola-pez y giril estas partes,
abrazando el cartón de la t(lpa; de esta manera
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queda el plano fijo en el libro; lo mismo hace COil
el otro; los pone en pesos y después pasa a termi-
narlos' COIllO de costumbre. § Para el tercio­
pelo, raso, tisú, etc., se usa el mismo tratamiento
que la seda, si bien el terciopelo débese procurar
que jos pelos tengan le misma dirección y que l a
doblez que se forma en los cantos del cartón no
sea rápida sino suave. pues cie lo contrario aparece
despeluzado y causa muy mal efecto. Dicho pues
como deben aplicarse los plenos. ya de un material
ya de otro, digamos dos palabras sobre los pli'IIIOS
de íantae.ía. Casi siempre los planos se colocan
bajo el mismo aspecto; 110 obstante hoy díd han
A B
Fig. 16
aparecido variedad de formas él cual más bella que
dan é1l libro un sobor moderno tanto en el colorido
COIllO en la forma; respecto al colorido depende en
su mayor parte de la aplicación del material, debido
a que se fabrican infinidad de clases que den una
entonación más o menos armónica según sea su
combinación simultánea; y tocante a la forma, las
hay variadas, siendo las más usuales las siguien­
tes (figure 16); pero su aplicación en el libro no se
diferencia en nada de lo explicado en el presente
tratado. § Dadas estas advertencies y visto
c6:1I0 se colocan los planos ell las cubiertas de las
medias encuaderuaciones, nada nos resta que decir
si 110 es el inculcar una vez ll1á:-¡ que en las eucua­
dernaciones de llliis valía debe poner sumo esmero
en su ejecución a fill de que se presenten conforme
al rango que ocupan en nuestro arte y 110 se COll-




�rrœ�� iIPOGRAVURE.-Molde 'que se obtiene
j� T � I por
medio de ciertos troqueles de
l� � acere que represe ntan algunos dibu­
ltiJ��� jos; hundiéndolos sobre planchas de
plomo, madera, Moeser, etc. POI' el 'cuôl medio se
obtienen hermosos efectos de fondos tipográficos.
TISSIEROGRAFÍÀ. - Tiasier, partiendo de ciertos
e nsayos de ôenef'e.der, presentó en 1844 bajo este
n o m b r e de Tiseierogrnña, su procedimiento de
clisés obtenidos en relieve por los ácidos de COI11-
posiciones litogréflcns. Después de heber entintado
el dibujo litogréfico COil uu harniz IIIUy sólido,
Tiasier sorneue al ataque cie till él composición,
mezclando ácido giroleñoso y clorhídrico COil alco-
hol, le1S partes de la piedra no protegidas
por l a linta barniz.
Tr�ICROMfA.-Es la impresión superpuesta de tres
colores primarios en tres moldes diferentes relacio­
nados con el dibujo, imprimiendo en cada color UII
molde diferente, rasulte ndo por Ia combinación de
estos tres nro ldes una cornbiu ación multicolor,
TRIFONDOGRAFÍA.-ll11presiól1 efectuada sobre
un fondo de Cil rion tres veces consecuiivas uua
encima de otra, en el papel que se desea obtener
reproducieudo el fondo. Se usn p ara
iluminar un grabado.
XILOGRAFIA.-Es el arte de g rebar sobre maderas
la estampación que resultau estos grabados. La
xilogrofï e es l a primera impresión que se efectuaba
antes de Gutenberg, conservándose desde 1425 her-
1110sas láminas como S él n Cristóbal y algunos
libros impresos sobre madera. Esta impresión se
le llama taba/ería O xilogruñe. La impre s ión xilo­
gráfica se confunde mucho COil los primeros libros
que imprimió Gutenberg, los cuales fueron impre­
sos COil caracteres q u e los formehan pequefias
maderas agujereadas por el centro para ser atadas
en 10 largo de las lineas y no se movieran. Estos
detalles se conocen por el examen minucioso
de los incunahles ,
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que 110 hay quien los aventaje en lo que respecta
en el arte de imprimir por su bello comprender y
difícil de imitar e inevitahle el ponderar su belleza.
Damos g racia a la casa Ramón Bes y C.",
de Barcelona, por su obsequio y felicitamos a la
casa H. Berthold, de Berlín, por su
iniciativa y acierto.
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Humedad de la forma de distribución
Muchos son los caii las que no están contentos si
la forma que distribuyen no «nada en agua» paru
acelerar el trabajo. No pieusan que COil el tiempo
les puede perjudicar esa excesiva humedad, pue lO
que se ha comprobado que los dedo tiesos y los
dolores en la l11élllO, cuyos males uelen presen­
tarse en le edad ya avanzade, on consecuencia de
ese exceso de humedad que emplearon al distribuir
le formas. Estas deben humedecerse sólo ligera-
mente y con agua temp lad». § Para la cura­
ción del dolor de los dedos se recomienda UII
regular ejercicio de los mismos, para el cual rinde
muy buenos servicios cualquiera de los muchos
aparatos que hay en el mercado pan hacer gimnél­
sia de manos, cuyo objeto es fortalecer y dar vigor
a los músculos de la mano y de los dedos. Se com­
pone de dos gruesos alambres de hierro arrollados
y curvados en sus extremos , los cuales se unen
por medio de anillos gruesos de goma. Estos se
trata de separar COil las manos por medio de las
agarraderas de madere que unen los alambres, lo
que requiere cierto esfuerzo de los dedos y de la
mano, cuyo efecto curativo es evidente si se repite
el ejercicio con Irecuencia.
NOTICIAS
Hemos sido obsequiados por la casa Rilmóll Bes
y Compafiía. de Barcelona, con un precioso volu­
men editado por Ia Fundición de tipos H. Berthold,
de Berlín, que nos ha causado una impresión pro­
funda tanto por su arte como por su esmeradísuua
impresión que es la última palabra de la correcta
es
í
ampeción en el bello arte de la imprenta.
COIllO está dedicado exclusivamente pilra la pre­
sem ación de los tipos y viñetas hebreos, el ele si­
cismo imperil en este volumen como maestro en el
arre del colorido, siendo todo él una verdadera
obra en el conjunto de las composiciones de estilo.
No recordamos heber tenido ell nuesnas
ruanos impreso alguno que tuviera la categoría del
libro que nos ocupa, que aunque 110 es ningún
secreto le imprenta alemana, bien podemos eflrmar
DIBUJANTE Se ofrece a impresores
litógrafos y similares
Calle Maestro Chapí, 1, 3.0 Valencia
Con el título «Germanía», lia aparecido una nueva
publicacióu dedicada a renovel!er la literatura va­
le ncieua. Lleva publicados seis cuadernos yell
ellos se manifiestan los esfuerzos realizados, no
habiendo sido defraudados ésIOS, puc s parece ser
un acierto dich a publicación. § Llna de las
facetas que conuibuye a ser simpática esta revista,
es larepro duccióu de cuadros e nliguos y cie n)OI)U�
memos históricos que vienen a unir las tres 1'1'0-
vincias hermauns: Alicante. Castellón y Valencia.
Hacemos votos para que «Germanía» tenga
una próspera vicia y agradecernos el cambio que se
1I0S preste paro de leitarnos COli su lectura.
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Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lorilleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tlpog ráñcos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y 11-Valencia
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Almacenes de Papel y Articulos de Escritorio
DESPACHO
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San Pedro Pascual, 11
ALMACENES:
Juan de Mena, 20
Abate, 27
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